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l racismo antirracista y la voluntad de defender la propia piel que ca-

racteriza la respuesta del colonizado a la opresión colonial constitu-

yen evidentemente razones suficientes para entregarse a la lucha. Pero 

no se sostiene una guerra, no se sufre una enorme represión, no se asis-

te a la desaparición de toda la familia para hacer triunfar el odio o el ra-

cismo. El racismo, el odio, el resentimiento, “el deseo legítimo de ven-

ganza” no pueden alimentar una guerra de liberación. Esos relámpagos 

en la conciencia que lanzan al cuerpo por caminos tumultuosos, que lo 

lanzan a un onirismo cuasipatológico donde el rostro del otro me invita 

al vértigo, donde mi sangre llama a la sangre del otro, esa gran pasión de 

las primeras horas se disloca si pretende nutrirse de su propia sustancia. 

Es verdad que las interminables exacciones de las fuerzas colonialistas 

reintroducen los elementos emocionales en la lucha, dan al militante nue-

vos motivos de odio, nuevas razones de salir en busca del colono “para 

matarlo”. Pero el dirigente comprende día tras día que el odio no podría 

constituir un programa. No se puede, sino por perversión, confiar en el 

adversario que evidentemente se las arregla siempre para multiplicar los 

crímenes, agrandar el “abismo”, empujando así a la totalidad del pueblo 

del lado de la insurrección. En todo caso, el adversario trata de ganarse 

la simpatía de ciertos grupos de la población, de determinadas regiones, 

de diversos jefes. En el curso de la lucha, se dan consignas a los colonos y 

a las fuerzas de policía. El comportamiento se matiza, “se humaniza”. Se 

llegará inclusive a introducir en las relaciones entre colono y coloniza-
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do tratamientos tales como Señor o Señora. 

Se multiplicarán las cortesías, los cumplidos. 

Concretamente, el colonizado tiene la impre-

sión de asistir a un cambio.

El colonizado que no sólo ha tomado las ar-

mas porque se moría de hambre y contempla-

ba la desintegración de su sociedad, sino tam-

bién porque el colono lo consideraba como un 

animal, lo trataba como a un animal, se mues-

tra muy sensible a esas medidas. El odio es des-

viado mediante esos hallazgos psicológicos. 

Los tecnólogos y los sociólogos iluminan las 

maniobras colonialistas y multiplican los es-

tudios sobre los “complejos”: complejo de frus-

tración, complejo belicoso, complejo de “coloni-

zabilidad”. Se promueve al indígena, se intenta 

desarmarlo mediante la psicología y, natural-

mente, con algunas monedas. Esas medidas 

miserables, esos revocos de fachada, sabiamen-

te dosificados por otra parte, llegan a producir 

ciertos éxitos. El hambre del colonizado es tal, 

su hambre de cualquier cosa que lo humanice 

—aun limitadamente— es hasta tal punto 

incoercible, que esas limosnas consiguen ha-

cerlo vacilar localmente. Su conciencia es de 

tal precariedad, de tal opacidad, que responde 

a la menor chispa. La gran sed de luz indife-

renciada de los comienzos se ve amenazada 

constantemente por la mistificación. Las exi-

gencias violentas y globales que tendían al cie-

Marcha del Movimiento Indigènes de la République contra el Estado racista y colonial.  
Fotografía de désinteret, 8 de mayo de 2008 
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lo se repliegan, se hacen modestas. El lobo im-

petuoso que quería devorarlo todo, que quería 

efectuar una auténtica revolución puede vol-

verse, si la lucha dura, y efectivamente dura, 

en irreconocible. El colonizado corre el riesgo, 

constantemente, de dejarse desarmar por cual-

quier concesión. 

Los dirigentes de la insurrección descu-

bren con temor esa inestabilidad del coloni-

zado. Desorientados primero, comprenden, 

por esta nueva desviación, la necesidad de ex-

plicar y de realizar el rescate radical de la con-

ciencia. Porque la guerra dura, el enemigo se 

organiza, se fortalece, adivina la estrategia 

del colonizado. La lucha de liberación nacio-

nal no consiste en franquear un espacio de 

una sola pisada. La epopeya es cotidiana, di-

fícil y los sufrimientos que se experimentan 

superan a todos los del periodo colonial. Aba-

jo, en las ciudades, parece que los colonos han 

cambiado. Los nuestros son más felices. Se les 

respeta. Los días suceden a los días y hace fal-

ta que el colonizado entregado a la lucha y el 

pueblo que debe seguir brindándole su apoyo, 

no se quebranten. No deben imaginar que han 

alcanzado el fin. No deben imaginar, cuando 

se les precisen los objetivos reales de la lucha, 

que eso no es posible. Una vez más, hay que 

explicar, es necesario que el pueblo sepa hacia 

dónde va, que sepa cómo llegar allá. La guerra 

no es una batalla sino una sucesión de com-

bates locales, ninguno de los cuales es, en ver-

dad, decisivo.

Es necesario, pues, cuidar las propias fuer-

zas, no lanzarlas de un solo golpe en la balan-

za. Las reservas del colonialismo son más ri-

cas, más importantes que las del colonizado. 

La guerra se prolonga, el adversario se defien-

de. El gran entendimiento no será hoy ni ma-

ñana. En realidad, ha comenzado desde el pri-

mer día y no terminará porque no exista el 

adversario sino simplemente porque este úl-

timo, por múltiples razones, se dará cuenta de 

que le interesa terminar esa lucha y reconocer 

la soberanía del pueblo colonizado. Los obje-

tivos de la lucha no deben permanecer en la 

indiferenciación de los primeros días. Si no se 

tiene cuidado, se corre el riesgo en todo mo-

mento de que el pueblo se pregunte, ante la 

menor concesión hecha por el enemigo, las ra-

zones de la prolongación de la guerra. Existe 

hasta tal punto el hábito del desprecio del ocu-

pante, de su voluntad afirmada de mantener 

a cualquier precio su opresión que toda inicia-

tiva de aspecto generoso, toda buena disposi-

ción manifestada es saludada con sorpresa y 

alegría. El colonizado tiene tendencia enton-

ces a cantar. Hay que multiplicar las explica-

ciones y hacer comprender al militante que las 

concesiones del adversario no deben cegarlo. 

Esas concesiones, que no son otra cosa que 

concesiones, no afectan a lo esencial y, desde 

la perspectiva del colonizado, puede afirmar-

se que una concesión no se refiere a lo esen-

cial cuando no afecta al régimen colonial en 

lo que éste tiene de esencial.

Precisamente, las formas brutales de pre-

sencia del ocupante pueden desaparecer per-

fectamente. En realidad, esta desaparición es-

pectacular se revela como un aligeramiento 

La lucha de liberación nacional no consiste en franquear  
un espacio de una sola pisada. La epopeya es cotidiana.
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de los gastos del ocupante y una medida posi-

tiva contra el despilfarro de fuerzas. Pero esta 

desaparición será cobrada cara. Exactamente 

al precio de un encuadramiento más coerciti-

vo del destino del país. Se evocarán ejemplos 

históricos con ayuda de los cuales el pueblo 

podrá convencerse de que la mascarada de la 

concesión, la aplicación del principio de la con-

cesión a todo precio se han saldado en ciertos 

países por una servidumbre más discreta, pero 

más total. El pueblo, la totalidad de los mili-

tantes, deberá conocer esa ley histórica que 

estipula que ciertas concesiones son, en rea-

lidad, nuevas cadenas. Cuando la labor de cla-

rificación no se ha hecho, sorprende la facili-

dad con que los dirigentes de ciertos partidos 

políticos establecen innumerables compromi-

sos con el antiguo colonizador. El colonizado 

debe convencerse de que el colonialismo no le 

hace ningún don. Lo que el colonizado obtiene 

por la lucha política o armada no es el resul-

tado de la buena voluntad o del buen corazón 

del colono, sino que traduce su imposibilidad 

para demorar las concesiones. Más aún, el co-

lonizado debe saber que esas concesiones no 

las hace el colonialismo, sino él mismo. Cuan-

do el gobierno británico decide otorgar a la po-

blación africana algunos escaños de más en la 

Asamblea de Kenya, se necesitaría mucho im-

pudor o inconsciencia para pretender que el 

gobierno británico ha hecho concesiones. ¿No 

es evidente que es el pueblo de Kenya el que 

hace concesiones? Es necesario que los pueblos 

colonizados, los pueblos que han sido despoja-

dos, pierdan la actitud mental que los ha carac-

terizado hasta ahora. En rigor, el colonizado 

puede aceptar una transacción con el colonia-

lismo, pero jamás un compromiso. 

Tomado de Frantz Fanon, Los condenados de la tierra, Julieta 
Campos (trad.), FCE, Ciudad de México, 2019 [1963], pp. 153-158.
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